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    CAPÍTULO 1

  


  
     


     


    AMA EXPERTA-1.


     


    Pilar miró la pantalla al recibir la llamada y leyó: “número desconocido”.No era la pantalla de su móvil lo que estaba observando, sino la pantalla del ordenador de su despacho. Todas las mañanas, lo primero que hacía nada más llegar, era sacar su móvil del bolso y colocarlo en el aparato que lo conectaba al ordenador. Lo encendía, se colocaba los fones con micrófono y ya podía enviar y recibir mensajes y llamadas sin aparentar interrumpir su trabajo. Una cuestión de imagen importante dado que ella era la directora general de la empresa y dado también que en muy pocas ocasiones cerraba las persianas del muro de metacrilato transparente que la separaba del hall de secretaría. De hecho todos los que estaban allí y todos los que pasaban por allí podían verla perfectamente durante casi la totalidad del tiempo que duraba su jornada laboral.


    Pilar pulsó la tecla correspondiente y de manera instintiva se llevó la mano a uno de los fones que tenía en una oreja.


    —¿Sí, dígame? — Preguntó a modo de saludo.


    —Hola. — Era una voz femenina, algo ronca y se notaba nerviosa. —Buenos días, llamaba por lo del anuncio de la revista.


    —Sí, sí, muy bien. —La animó Pilar. —¿Cómo te llamas?


    —María, me llamo María.


    —Muy bien María, y supongo que eres sumisa o esclava y que buscas ama.


    —Sí… bueno… el caso es que no tengo ninguna experiencia, pero me gustaría probar.


    —Bien, pero la pregunta es: ¿Te sientes sumisa, te gustaría ser poseída por un ama autoritaria?


    —Sí, pienso mucho en ello y la verdad es que me excita mucho la idea.


    —Perfecto María, mira, yo me llamo Ester, pero vamos a empezar bien desde el principio; tú me llamarás “señora”, siempre, y yo te trataré a ti como me salga del coño. ¿Has entendido?


    —Sí… bueno… es que…


    —¿Qué mierda es ésa de “sí, bueno, es que”? , mira María, lo único que puedes contestar ahora es “sí señora”, ¿has entendido?


    —Sí, creo que sí.


    —¿Sí qué?


    —Sí señora, perdón.


    —Repítelo otra vez.


    —Sí señora.


    —Otra vez.


    —Sí señora.


    —Muy bien. ¿Lo ves? , suena de maravilla. Dime María; ¿te puedo volver a llamar a lo largo de la mañana y hablamos con más tranquilidad o prefieres que te llame a una hora determinada? Ahora tengo algo que hacer y he de dejarte.


    —No, no señora, no hace falta que sea a una hora determinada, estoy sola en casa y no voy a salir.


    —Perfecto, hasta luego entonces.


    —Hasta luego.


    —¡María!


    —Perdón, hasta luego señora.


    —Adiós.


    Pilar cortó la comunicación dando a una tecla y se apoyó satisfecha en el respaldo de cuero de su sillón. María le había causado muy buena impresión; su tono sumiso y su rápida adaptación a las órdenes apuntaban maneras. Probablemente se podría hacer de ella una buena esclava y si no tenía experiencia, mejor, así la adaptaría a sus gustos con mayor facilidad.


    Una nueva señal en la pantalla del ordenador anunció a Pilar que iba a comenzar la videoconferencia conjunta de todos los primeros jueves de cada mes con los jefes de zona. Ajustó la pantalla, sacó sus notas y se dispuso a participar.


    —Trabajemos un poco. —Se dijo a si misma con una media sonrisa.


    Intro.


     


     


    HOMBRE SOLO-1.


     


    Fermín estaba tirado en la cama, desnudo; con una mano tocándose el pene medio erguido y con la otra subiendo el volumen de la tele. Veía una película sado. Como era de día y entraba mucho sol por la ventana había corrido las cortinas para evitar los reflejos y ver mejor la pantalla. Sobre todo, de esa película, le gustaba el sonido seco y contundente que producía la vara al estrellarse contra las nalgas de las chicas atadas a los potros. Sus gritos también le gustaban, y las marcas rectas y rosáceas que el castigo dejaba en aquellos culos, pero aunque las actrices aguantaban bastante bien el dolor, echaba de menos un poco de sumisión por parte de las chicas. Que no hubiera mamadas ni penetraciones en toda la película no le importaba tanto, pero lo de la falta de escenas de sumisión sí que le parecía imperdonable. Una pena. Pero siempre pasaba lo mismo con el spanking. Como género porno no dejaba de ser sado, y a la vez, no terminaba de serlo del todo. Sonó el móvil y miró la pantalla. No era un número oculto. Le extrañó. Aquel teléfono no le sonaba.


    —¿Sí, quién es? — Preguntó a modo de saludo.


    —Hola. — Respondió una voz de mujer que parecía joven. A Fermín le sonaba de algo.


    —Hola buenos días. ¿Con quién hablo?


    —¿Eres Fermín?


    —Sí.


    —No sé si te acuerdas de mí; soy Lorena, una chica con la que estuviste la semana pasada en el gabinete de la calle Yagüe. —


    —¡Ah sí, ya me acuerdo, qué sorpresa! Te dí mi teléfono y contra todo pronóstico has llamado. ¿Cómo estás Lorena?


    —Muy bien, gracias. ¿Puedes hablar?


    —Por supuesto, sin ningún problema, estoy solo, en mi casa.


    —Estupendo… —


    —Pero una cosa Lorena, si me llamas hazlo bien; no quiero que olvides el tratamiento.


    —Sí mi amo. —


    —Has comenzado dirigiéndote a mí de una manera inadecuada, y ya conoces las normas, ya has estado una vez bajo mi dominio. ¿No es así?


    —Así es mi amo, y lo siento muchísimo. Te pido perdón por haber cometido ese error mi amo.


    —Ya sabes que cuando cometes una falta pedir perdón es imprescindible pero no suficiente. Debes de ser castigada. Dime Lorena; ¿dónde estás?


    —En la calle mi amo, en la Gran Vía, acabo de salir de una tienda de ropa.


    Una pena, pensó Fermín. Si hubiese estado sola en una casa la habría ordenado que se azotara el culo, pero si estaba en plena calle la cosa era demasiado complicada, así que decidió cambiar de tema sin dar más explicaciones, como correspondía a un amo. Tenía la suficiente experiencia en el SM como para saber que entrar a saco en la primera llamada que se realiza con un esclavo o con una esclava, es absolutamente fundamental. Las relaciones sado son así; o funcionan desde el primer instante o no funcionan.


    —Y dime Lorena; ¿por qué me has llamado?


    —Mi amo, me dijiste que si yo quería podíamos tener una sesión en tu casa.


    —Correcto, y te dije también que te pagaré sólo 100 euros y que la sesión durará, al menos, una hora y media. ¿Estás de acuerdo?


    —Sí mi amo. Está bueno.


    No era la primera vez que esto le ocurría a Fermín. Las chicas dedicadas profesionalmente al sadomasoquismo eran bastante distintas del resto de las prostitutas. Les gusta de verdad el sado y se les nota. Probablemente es lógico, ya que si no hubiera una tendencia natural a sentir placer a través del dolor y de la humillación, sería casi imposible que se dedicaran, por voluntad propia, a ese tipo de prostitución. Y así conoció Fermín a Lorena. En el gabinete de Yagüe. La forma eufemística de referirse a un piso de chicas dedicadas a la prostitución en la calle General Yagüe de Madrid. Un piso bien conocido por todos los buenos aficionados al sadomaso. Una sesión de una hora con una esclava de nivel medio, en la escala de aguante al dolor, y sin dejar marcas en la piel, costaba 150 euros. No estaba nada mal. Fermín había llegado a pagar hasta 300, y con frecuencia 250 euros, por el mismo servicio en otros pisos. Y aunque el portal y las escaleras eran un poco cutres, el gabinete de Yagüe estaba bastante bien en dos cosas fundamentales; primero, que siempre había más de media docena de chicas para escoger y dispuestas a hacer de esclavas obedientes, y segundo, que la habitación estaba muy bien acondicionada. Sin ser demasiado grande tenía todo lo necesario para poder llevar a cabo una buena sesión; espejos en las paredes, un pequeño lavabo, una cama amplia, una silla de tortura, potro de tabla con grilletes y una buena dotación complementaria de fustas, látigos, dildos y consoladores.


    “Está bueno” —había respondido Lorena dando su conformidad al precio y al tiempo de sesión propuesto por Fermín. “Está bueno” es una forma de asentir que emplean los hispanohablantes de algunos países de América. Lorena era chilena. A Fermín le gustaba su acento; se le antojaba que esa peculiar musicalidad sudamericana aumentaba la sensación de sumisión de lo que decía. De hecho se lo había pasado muy bien con ella. Había sido una de las mejores sesiones que había tenido en los últimos años y desde hacía ya más de seis, rara era la semana en que no tenía una. Casi siempre pagando, con chicas profesionales. Fermín hacía mucho tiempo que había llegado a la conclusión de que lo mejor era pagar; siempre y cuando uno pudiese permitírselo. Y él podía. Fermín era profesor de autoescuela, trabajaba duro y ganaba dinero. Todos los meses salía por más de 3000 euros y era soltero. Una sesión por semana era perfectamente asumible para él. Fermín le dio su dirección a Lorena y preguntó.


    —¿Cuánto tardarás en llegar?


    —No sé mi amo… en metro…tres cuartos de hora como mucho.


    —Bien. Ponte en camino inmediatamente.


    —Sí mi amo.


    —¿Qué vistes?


    —Un vestido azul de falda larga mi amo.


    —¿Y de ropa interior?


    —Un tanguita rojo y un sujetador negro sin tirantes. Mi amo.


    —¿Llevas bolso?


    —Sí mi amo. Tamaño mediano, de tela vaquera.


    —Bien; en cuanto termines de hablar conmigo quiero que entres en un bar y te metas en el servicio; te quitas la ropa interior; el sujetador lo guardas en el bolso; el tanguita lo enrollas bien y te lo metes en el culo, bien profundo y bien adentro; y el móvil, encendido, por supuesto, y en función vibrador, te lo metes en el coño. También bien metido, porque andarás con todo eso dentro hasta que llegues a mí casa. ¿Has entendido Lorena?


    La aludida estaba con la boca abierta, incapaz de responder.


    —¿Estás ahí Lorena?


    —Sí… sí mi amo.


    —¿Qué si has entendido bien la orden?


    —Pero… pero… amo, yo no sé si…


    —Ah, otra cosa.


    —¿Sí mi amo?


    —Hoy ya no te llamaré más Lorena; te llamaré perra, ¿de acuerdo?


    —Como gustes mi amo.


    —Ahora repite despacio y claro que eres mi perra y que sólo deseas hacer todo lo que se me antoje. Vamos, repite.


    —Soy la perra de mi amo, la perra sumisa y obediente de mi amo y señor, y sólo deseo complacerle en todo lo que me pida.


    —Bien, y ahora escucha, perra.


    —Sí mi amo.


    —Dime ahora mismo, perra, si has entendido lo que tienes que hacer con tu ropa interior y con tu móvil en cuanto dejemos de hablar.


    —Sí mi amo, lo he entendido todo perfectamente, pero no sé si se me caerá el móvil al caminar.


    —En efecto, existe ese riesgo perra, y no debe de pasar. Te prohíbo tajantemente que se te salga el móvil del coño. Tendrás que caminar con cuidado, pegando las rodillas y con las piernas un poco juntas. Y date prisa, no me gusta esperar, perra.


    —Sí mi amo, me daré mucha prisa. ¿Y puedo preguntarte algo, mi amo?


    —Habla perra.


    —¿Qué hago si recibo una llamada, mi amo?


    —Nada. El móvil no se saca del coño hasta que llegues a casa. Eso es todo perra, no pierdas un segundo.


    —Sí mi amo.


    Lorena cerró el móvil, lo metió en el bolso y miró nerviosa y apurada a su alrededor. Buscaba el bar más cercano. Enseguida vio uno a menos de veinte metros. Respiró aliviada y salió corriendo hacia allí. Por supuesto, tendría servicio.


     


     


    AMA EXPERTA-2.


     


    La videoconferencia terminó antes de lo que pensaba Pilar. Estupendo. Casi media hora antes. Las persianas continuaban echadas. Era la única razón por la que Pilar las echaba, cuando tenía videoconferencia, como todo el mundo sabía ya en la oficina, y por lo tanto, el único momento en el que estaba invisible a los ojos del resto del personal en el exterior. Además, la puerta estaba cerrada por dentro con pestillo y por fuera tenía el cartel de “no molestar”, que también, sólo se ponía durante las videoconferencias. Por consiguiente, y sin levantar en absoluto ninguna sospecha, durante la próxima media hora nadie entraría en su despacho cerrado, nadie llamaría a la puerta, no recibiría ninguna llamada, de eso se encargaba la secretaria, y además, nadie podía verla. Era el momento de llamar a María. Pulsó en su teclado y comenzó a oír el tono de llamada. Pilar se arrellanó en su butaca, respiró hondo y se subió la falda por encima de las rodillas.


    —¿Sí, dígame?


    Otra vez la voz un poco ronca de María.


    —¿María?


    —Sí, soy yo.


    —Soy tu señora. — Pilar había olvidado el nombre falso que le dio antes, pero no importaba, no diría ninguno, bastaba con “señora” y ya está. Ella era el ama. Pensó cuánto le gustaba esto y se llevó la mano al interior de las bragas.


    —Sí señora, dígame. — María estaba nerviosa, como antes.


    —Dime lo que estás haciendo y lo que llevas puesto, de ropa, me refiero.


    —Estaba limpiando un poco la casa señora, con la tele encendida, para no aburrirme y llevo una camiseta blanca.


    —Lo de la tele es verdad porque la estoy oyendo. Quítala ahora.


    —¿Cómo?


    —Que apagues la tele, inmediatamente, y por favor María, no me hagas repetirte las cosas dos veces porque sino voy a tener que ser muy dura contigo.


    —Sí señora, perdón señora.


    Pilar oyó los pasitos de María y el sonido de la televisión del salón que desaparecía.


    —Ya está señora.


    —Bien, vamos a hablar, quiero saber cosas de ti.


    —Sí señora.


    —Para empezar, cuando yo te pregunte algo quiero dos cosas; primero una respuesta clara y completa y segundo, que siempre termines la frase con un “sí mi señora”.


    —Sí mi señora.— Contestó María con decisión; parecía ahora menos nerviosa y más motivada.


    —Perfecto, veo que lo has entendido.


    —Sí mi señora.


    —¿Te pajeas a menudo?


    —¿Cómo… mi señora?


    —Que si te metes los dedos u otras cosas en el chocho para darte placer cuando estás sola.


    —Sí mi señora.


    —¿Con qué frecuencia?


    —Casi todos los días mi señora.


    —¿Y mientras te estás haciendo la paja te golpeas con algo en el culo para excitarte más?


    —Sí mi señora.


    —Lo sabía. ¿Y con qué te pegas en el culo?


    —Con una regla grande y metálica que conservo de cuando yo estudiaba. Puedo darme con ella muy fuerte y no se rompe; luego, cuando termino, la limpio muy bien y la vuelvo a dejar en su sitio, mi señora.


    —Coge la regla.


    —Sí mi señora.


    Pilar oyó a María como salía corriendo; escuchó las puertas que se abrían y que se cerraban. Sólo unos instantes después volvía a estar al teléfono.


    —Ya está mi señora. — María jadeaba un poco. — Ya tengo la regla.


    —¿En qué parte de la casa estás?


    —En el salón mi señora.


    —Bien, corre los visillos, las cortinas o lo que tengas, para que no puedan verte desde el exterior.


    Pilar oyó otra vez a María en movimiento. Era muy rápida.


    —Ya está mi señora.


    —Ponte de rodillas para hablar conmigo y deja la regla a tu lado, en el suelo.


    —Sí mi señora, ya está.


    —Has cometido una falta.


    —¿Qué?… ¿Qué he hecho mi señora?


    —Cuando te he preguntado por lo que llevas puesto de ropa, la respuesta no ha sido lo suficientemente completa.


    —Lo siento señora.


    —No, lo siento no, voy a tener que castigarte, se trata de una falta grave porque ya te he explicado cómo deben de ser tus respuestas.


    —Sí mi señora.


    —Primero pide perdón. Es necesario. Aunque eso no te librará del castigo. Vamos.


    —Le pido perdón mi señora por la falta que he cometido, por favor perdóneme, no me volverá a pasar, se lo juro señora, perdón.


    —Bien, y ahora, el castigo. Descúbrete el culo y date con la regla seis golpes en cada nalga, fuertes y que duelan; quiero oírlos.


    —Sí mi señora. — Pilar oyó cómo María dejaba el móvil en el suelo, a su lado, y luego oyó los reglazos, uno a uno, los contó. Cada uno iba acompañado de un gritito de dolor y efectivamente, a los doce se paró.


    —Ya está mi señora. — María jadeaba.


    —¿Cómo que ya está? ¿Es que nadie te ha enseñado cómo tienes que castigarte cuando se te ordena?


    —No… no mi señora… nadie me ha enseñado nada antes… usted es mi primera ama, mi señora.


    —Ya veo. Voy a tener que trabajar mucho en tu adiestramiento y todavía no sé si lo mereces. ¿Tú crees que mereces que me tome tanto esfuerzo?


    —Seré muy obediente mi señora, se lo juro, pero por favor, enséñeme, se lo suplico.


    —Está bien; escucha atentamente cómo lo tienes que hacer. Contarás los reglazos y me darás las gracias por cada uno, por ejemplo, te darás y dirás; “uno, gracias mi señora, dos, gracias mi señora, tres, gracias mi señora…” y así hasta el final. Vamos, repite el castigo a ver si esta vez lo haces bien.


    —Sí mi señora. — Y Pilar comenzó a oír consecutivamente el “uno, gracias mi señora, dos, gracias…” acompañados del ruido del golpe y los grititos de dolor de María, hasta que terminó con los doce. Pilar se estaba metiendo los dedos en el coño y sobre la zona de la braga que le cubría la mano ya tenía una mancha como el mapa de Australia.


    —Ya está mi señora, ya he cumplido el castigo.


    —Bien, ¿y ahora?


    —Yo… esto… le doy las gracias, mi señora, por haberme castigado.


    —Muy bien, respuesta correcta. Te merecías el castigo y eso te hará aprender.


    —Sí mi señora, gracias mi señora, estoy para servir a mi señora.


    —¿Y ahora que has pagado tu falta vas a contestarme bien sobre la pregunta de que ropa vistes en este momento?


    —Sí mi señora. Llevo unos zapatos de medio tacón, tipo chancletas, sin medias, tanga negro, sujetador de tirantes a juego y encima una camiseta holgada de hombre que me llega por encima de las rodillas, como si fuese un vestido, y el pelo lo tengo recogido con un pañuelo naranja. Eso es todo lo que llevo mi señora.


    —Ahora sí estoy satisfecha con la respuesta. ¿Ves cómo puedes ser obediente como a mi me gusta María?


    —Sí mi señora, muchas gracias mi señora.


    —Quítatelo todo, menos los zapatos y el pañuelo de la cabeza, dejas la ropa en el suelo, al lado de la regla y después te vuelves a poner de rodillas para seguir hablando conmigo. ¡Vamos!


    —Sí mi señora. — Pilar oyó los movimientos. Fueron unos instantes. — Ya está mi señora, ya estoy otra vez de rodillas.


    —¿Y en pelotas?


    —Sí mi señora.


    —Llévate la mano al coño y dime cómo está.


    —Chorreando mi señora, como si me hubiese orinado un poco mi señora.


    —Estás obedeciendo bien. Voy a premiarte un poco. Métete tres dedos y pajeate hasta que yo te diga.


    —Sí mi señora.


    María comenzó a jadear de placer, casi gritaba, cada vez más deprisa, y Pilar, mientras la oía, se estaba metiendo los dedos también de tres en tres.


    —¡Basta! — Cortó Pilar. Ya casi había pasado la media hora, lo acababa de ver en el reloj que aparecía en la esquinita inferior de la pantalla del ordenador.


    —Sí… sí… sí mi señora. — Respondió María respirando con dificultad.


    —¿Dónde y cuándo podemos vernos María?


    —En mi casa, mi señora, cuando usted quiera hasta el domingo por la tarde, que regresa mi marido. Es camionero mi señora y yo prefiero que no se entere de nada. No lo entendería.


    —Tranquila, si me interesas lo mantendremos en secreto.


    Mejor, pensó Pilar. Los casados eran los parteners que menos complicaciones provocaban. Una esclava deseosa de ser adiestrada y encima con sitio propio. Un chollo.


    —Pero te lo advierto María, a mi me gustan las esclavas muy obedientes.


    —Lo seré mi señora.


    —Tendrás que esforzarte mucho en cumplir mis órdenes y en complacerme.


    —Se lo juro mi señora, no la defraudaré.


    —Y además, te castigaré muy severamente cada vez que cometas una falta.


    —Sí mi señora, debe usted castigarme muy duro cada vez que me equivoque. Lo merezco mi señora. Yo le daré las gracias por cada castigo.


    —Dime la dirección. — María se la dijo y Pilar la apuntó en un posit que luego metió en el monedero de su bolso. —Perfecto. Mañana nos veremos; llegaré a las dos y media y estaré contigo hasta las cuatro de la tarde. ¿Te viene bien?


    —Fenomenal mi señora.


    —Así nos conocemos. Hora y media bien empleada dan para mucho, pero en principio y hasta que no nos veamos las caras, no te prometo nada.


    —Como usted desee mi señora.


    —Hoy, durante todo el día, y mañana hasta que nos reunamos, no llevarás bragas. Eso te ayudará a no dejar de pensar en mí hasta la cita.


    —Estoy ansiosa porque llegue mi señora.


    —Y nada de pelos, ni en los sobacos ni en el coño. Te quiero totalmente afeitada y depilada; sólo te permito tener pelo en las cejas y en la cabeza. ¿Has entendido? —


    —Perfectamente mi señora, así será.


    —Adiós María.


    —Adiós mi señora. — María dijo esto un poco exultante; con auténtica sinceridad. Nada tenía que ver con el tono asustado y nervioso que tenía al principio de la conversación. Pilar estaba muy satisfecha. Se colocó bien las bragas y entró en el cuarto de baño particular de su despacho para lavarse las manos. Ella también estaba casada, como María, y su marido tampoco sabía nada de su afición al sadomaso, ni sería capaz de entenderlo. Vivirlo como una afición secreta, como una doble vida, tenía sus inconvenientes, pero después de tantos años Pilar había llegado a la conclusión de que era la mejor manera de hacerlo si uno valoraba y respetaba de verdad a su familia. Y ella la respetaba. Le encantaba su cómoda casa de cuatro habitaciones en el centro de la ciudad, adoraba a sus dos hijos, ya adolescentes, que eran cariñosos, responsables y brillantes en los estudios, y amaba de verdad a su marido, un hombre ya maduro, médico, guapo y atento con ella, cuyo único defecto; su baja actividad sexual, se había convertido con el paso de los años en; primero; la principal inducción a su disfrute extramatrimonial del sadomaso, y en segundo término; una circunstancia personal que facilitaba sus contactos, puesto que si la normalidad de tu cónyuge es vivir en la apatía sexual, se evitan así casi todas las sospechas y suspicacias. Recogió las persianas de su despacho y abrió la puerta de par en par; asomó la cabeza al hall y llamó a su secretaria. “Bueno” pensó “volvamos a la realidad”. La secretaria entró y Pilar le pidió que por favor no cerrara la puerta a sus espaldas; quería que se ventilara un poco el despacho después de la videoconferencia.


    —Sí, huele un poco raro. — Confirmó la secretaria.


    —¿Verdad? — Dijo Pilar, mientras sacaba unos papeles y comenzaba a trabajar.


     

  


  
     


     


     


     


    CAPÍTULO 2

  


  
     


     


    JÓVENES INICIÁNDOSE-1.


     


    La sala Satén por fuera parece una boutique trasnochada y medio abandonada, en una zona tranquila y residencial, pero por dentro, aunque nunca hay demasiada gente, sorprende por la amplitud del espacio que trasmiten sus altísimos techos, y por la sencillez de su enfoque estético, destinado, clara y sencillamente, a alentar las comunicaciones sexuales diversas entre sus clientes. Andrés ya conocía el garito; se había dejado caer un par de veces sin objetivo concreto, como decía él, para conocer el terreno. Y se había tomado una copa tranquilo hasta poco más de las doce, antes de volver a casa después del trabajo. Aunque sólo había conversado un poco con un par de clientes, le dio la sensación de que en líneas generales pasaban por allí más aficionados al intercambio de parejas y a las orgías gang bang que al sadomaso. La mujer que atendía la barra, una cuarentona con una cara bonita, morena y un cuerpecito hermoso, aunque un poco ancha de caderas, le preguntó la primera vez si “conocía el ambiente” . Obviamente Andrés respondió que no. Le llamó además la atención esa peculiar manera de referirse a su garito; “el ambiente”. Pero fue muy amable, le enseñó todas las estancias del local; los reservados, la zona para orgías y la celda SM. También le dijo que ella con su pareja practicaban el sadomaso; su compañero era el amo y ella sumisa. Quizá fuera cierto, pensó Andrés, aunque el hecho de que utilizara la palabra “sumisa” y no “esclava” para referirse a su papel, sugería que la mujer de la barra debía de vivir el tema con una intensidad light. La segunda vez que llegó al local le saludó con naturalidad, como si le conociera de toda la vida, y le enseñó en la pantalla de su portátil las fotos de una orgía que se había celebrado en la sala hacía una semana. Aquella mujer le causó buena impresión, al menos profesionalmente, y eso era algo que Andrés valoraba mucho en las personas. Ahora estaba allí porque había quedado; a través de una página de contactos sado de Internet, había chateado hacía dos días con un chaval que buscaba amo. De Madrid, por supuesto. Andrés hacía bastantes años que no perdía el tiempo con ningún contacto que no pudiera cristalizarse en encuentro real en un espacio de tiempo relativamente breve. El muchacho le había causado buena impresión durante el chat, pero en Internet se miente tanto, que Andrés ya no se creía nada hasta no conocer en vivo y en directo a la persona con la que comunicaba. Como siempre, había llegado media hora antes a la cita; sobre todo, y no sabía explicar muy bien la razón, porque le gustaba ver el rostro de la persona citada justamente en el momento de llegar. Era como si el rostro y los movimientos del otro o de la otra, en esos segundos fugaces, antes de presentarse, le descubrieran una información valiosa sobre aquel ser humano. La mujer de la barra hablaba con un par de clientes, era la de siempre, así que Andrés cogió su copa y buscó una silla para sentarse cerca de la entrada y con un buen ángulo de visión.


    No iba de código estricto pero casi casi. Todo de negro; zapatos de cuero, relucientes, el pantalón planchadísimo y la camisa holgada, también superplanchada, con los botones superiores abiertos, con lo que dejaba entrever sus esculpidos pectorales. Su pelo, moreno, poderoso, fijado hacia atrás con gomina. Andrés se sentó cruzando las piernas y dio un sorbo a su gin-tonic, ya sólo quedaban diez minutos, y cuando levantó el rostro después de echar un vistazo a su reloj de pulsera, el chico entró por la puerta, o al menos, entró un joven, solo, del que Andrés pensó que era la persona con la que había quedado.


     


     


    AMA EXPERTA-3.


     


    Pilar estaba frente a la puerta de la casa de María; había llegado en punto, como a ella le gustaba, y aunque eran las dos y media no había comido por si tenía sexo; quizá fuese un estúpido prejuicio, pensó, pero ella creía que se disfrutaba más de los reales si se iba con el estómago vacío. Ya comería luego. María la estaba esperando dentro; acababa de hablar con ella hacía tan solo tres minutos, la había llamado para decirla que iba a entrar en la verja del jardincito, que dejara la puerta de la casa de tal forma que tan solo con empujarla se pudiera abrir y que se quedara delante de rodillas, con la cabeza agachada, con la frente pegada al suelo, esperándola a que entrara. También le había ordenado que llevara un camisón corto, si tenía, transparente, tanga, zapatos de tacón alto y un par de pinzas de tender la ropa en cada pezón. María había dicho que sí a todo, emocionada. Le temblaba la voz, nerviosa como un flan, segundos antes de conocer a su nueva ama. Pilar respiró hondo; en efecto, la puerta de la casa estaba entreabierta y sólo había que empujarla un poco; se arregló la falda y el pelo, siempre había considerado muy importantes los primeros segundos de un primer encuentro, así que pensó un poco en qué postura pondría y qué diría nada más traspasar el umbral. Al otro lado debía de estar María arrodillada, esperándola, sí, estaba, pensó Pilar, podía oler desde allí su miedo inicial y su ansiedad excitada. Soltó el aire y empujó la puerta despacio. Entró.


    En efecto; allí estaba, tal y como le había ordenado. Pilar cerró la puerta tras de sí y se plantó en frente con una mano en la cintura. El camisón que llevaba era un poco repollo y de tela sintética, o sea, de una tienda de chinos, y barato, pero era transparente y tan corto que en esa posición, de rodillas y con la frente pegada en el suelo, le dejaba prácticamente al aire todo el culito. Los zapatos eran muy altos, pero de tacón gordo y no finito, como a Pilar le gustaba, y con cordones que se ataban a la pierna con varias vueltas por encima de los tobillos. Ese efecto en cambio le quedaba muy bonito y mejoraba sus extremidades, musculadas y fibrosas, aunque de color un pelín blancas. El tanga apenas podía verlo, porque lo ocultaban las nalgas, que al tener las piernas juntas, estaban pegadas, pero lo poco que se podía ver del cordón era rosita claro con algunos puntitos de purpurina. El pelo de María era caoba oscuro, probablemente de tinte, porque su tonalidad era demasiado intensa y regular, y acabado en puntas un poco erizadas, hasta cuatro dedos por debajo de la nuca. Tenía los brazos en el suelo, extendidos hacia delante y mantenía la cara pegada al parqué del piso, y las palmas de las manos, boca abajo. Aquella manera espontánea de poner los brazos reforzaba más aún si cabe el aire de sumisión que la envolvía. Pilar se sintió muy satisfecha con todo lo que estaba viendo.


    —Levanta la vista y saluda a tu ama. — Dijo.


    María, que durante aquellos eternos segundos de silencio, había estado temblando como un cachorrillo, levantó la cabeza poquito a poco, hundiendo el cuello en el pecho. Abrió la boca para decir algo pero ante la visión de Pilar se quedó muda; intentaba hablar, pero no le salían las palabras; movía un poco la parte inferior de su mandíbula pero sin emitir ningún sonido.


    —Habla de una vez esclava.


    Pilar estaba divina; en el pasillo, con la puerta cerrada a su espalda. Se puso el otro brazo también en la cintura, con lo que quedó en jarras, bajando la vista hacia el rostro de María, dura y dominante. Llevaba zapatos de tacón de aguja, aunque no muy altos, de charol negro brillante, medias oscuras y falda por encima de las rodillas, muy ajustada. Chaqueta a juego. Traje, por tanto, típico de ejecutiva con un aire intencionadamente serio pero que no renuncia, porque puede, a resaltar la figura de su hermoso cuerpo; color azul muy oscuro, casi tipo azafata. Por dentro camisa de un blanco impoluto y un pañuelo al cuello, también azul, como el traje. El pelo rubio, muy liso, con un ligero toque rojizo, peinado con tiralíneas, estirado hacia detrás y recogido con fuerza con una cola, por supuesto, azul.


    —Bienvenida… mi señora… qué guapa eres. — Balbuceó por fin María.


    —¿Y las pinzas de ropa en los pezones?


    María se llevó las manos a sus pechos, generosos y firmes, con auténtica sorpresa.


    —Se me olvidaron mi señora… estaba tan nerviosa…


    —¿Se te olvidaron?


    —Se me olvidaron las pinzas mi señora, lo siento mucho, por favor, perdóneme mi señora, lo siento.


    La voz un poco ronca de María le pareció a Pilar que le daba un aire aún más morboso a sus súplicas. En definitiva; estaba más que satisfecha con todo, así que pensó que había llegado el momento de divertirse un poco.


    —Más lo vas a sentir ahora. —Dijo Pilar. —Porque te voy a castigar por ello.


    —Sí mi señora.


    —Levántate del suelo y llévame al dormitorio.


    —Sí mi señora.


    —Vamos. Muévete. Corriendo. —Y María se levantó y comenzó a andar deprisa.


    — Sí mi señora, como ordene mi señora.


     


     


    JÓVENES INICIÁNDOSE-2.


     


    El joven miró a su alrededor con cara de circunstancia mientras se quitaba el abrigo de tres cuartos que llevaba. Andrés pensó que todavía no había temperaturas tan bajas como para llevar abrigo, salvo que se fuera un poco friolero. Al final de la barra había un perchero de pie; allí dejó la prenda y al darse la vuelta recibió el saludo amable de la mujer. Le pidió algo de beber. Una coca-cola. Cogió el vaso y se dirigió a las mesas con ánimo de buscar una silla. Pantalón vaquero viejo pero limpísimo y camisa de cuadros azules manga larga. Era delgado, aunque un poco ancho de caderas, como la mujer de la barra, pensó Andrés, pero en este caso mejor, porque no le gustaban los culos demasiado estrechos de algunos tíos. Lo que más le llamó la atención del muchacho fue su cara aniñada, con unos agradables y sonrojados labios carnosos, y dos ojazos oscuros, grandes, bonitos y un poco achinados. Melenita negra y nada de bello ni en la cara ni en lo poco que se le veía del pecho. Parecía muy lampiño. Por fin se sentó y dio un sorbo al refresco. Se movía lentamente, como un gato, con cierta elegancia pero sin nada de pluma. Tampoco a Andrés le gustaban los amaneramientos. No estaba nada mal. Pensó que ya había visto suficiente. Tomo su gin-tonic, se levantó y se dirigió hacia él.


    —Hola, ¿eres Agustín?


    —Sí, ¿Andrés?


    —Sí, yo soy Andrés, encantado de conocerte. — Se dieron la mano y se sentaron frente a frente alrededor de la pequeña mesa redonda de madera oscura.


    —Dime, ¿cuántos años tienes Agustín?


    —Veintiuno, casi veintidós, los cumplo el mes que viene, lo que pasa es que aparento menos.


    —Sí, tienes cara aniñada.


    —¿No te gusta?


    —No, al contrario. Las caras aniñadas en los tíos siempre imprimen cierto toque femenino y eso es precisamente lo que andaba buscando esta vez.


    —¿Y qué andas buscando?


    —Un jovencito al que pueda transvertir en la intimidad y convertir en mi perrita sumisa y obediente. — Andrés dijo esto clavándole su mirada más dura a Agustín y observó cómo el muchacho bajaba la vista con las mejillas rojas, avergonzado y nervioso, como un niño descubierto en plena travesura.


    —¿Cuántos amos o amas has tenido hasta ahora?


    —Sólo un ama, no tengo mucha experiencia, por eso puse el anuncio en Internet.


    —¿Y amos ninguno?


    —Ninguno.


    —¿Y con tíos has tenido relaciones? —


    —Sí, en un par de ocasiones, sobre todo este verano, y me gustó mucho, estuve en Ibiza.


    —¿Te dieron por culo y chupaste una polla?


    Otra vez rojo como un tomate.


    —Sí, bueno, sí, fue en la playa, un día que estaba muy nublado, con un par de guiris que estaban un poco bebidos.


    —¿Tú no lo estabas?


    —No, no bebo, no me gusta el alcohol.


    —Pero te fuiste con ellos y te dejaste follar. Cuéntame cómo ocurrió.


    —Bueno; aquella mañana me apetecía estar solo, así que dejé a mis amigos en el hotel y me fui a dar una vuelta por el paseo marítimo. Éramos compañeros de Facultad y fuimos a Ibiza porque la madre de uno de ellos trabaja en una agencia de viajes y cuando se entera de un auténtico chollo, se lo dice a su hijo.


    —¿Qué estudias?


    —Segundo de Filología Hispánica en la Complutense.


    —Continua.


    —Sí. Me acerqué a la orilla y me quité la ropa, llevaba un bañador tipo tanga, que no me atrevía a ponerme en la playa, pero como allí no había casi nadie, porque, como ya te he dicho, estaba el día muy nublado, y no tenía otra cosa, me bañé con él. El caso es que los guiris, en cuanto me vieron, comenzaron a hacerse comentarios el uno al otro, y a reírse.


    —Sigue.


    —Cuando salí del agua me dirigí hacia mi ropa para sentarme y secarme, más que al sol, que no había, al airecito que hacía, porque yo no llevaba toalla, y los dos se callaron y no hacían más que mirarme el culo y tocarse el paquete. Fue muy descarado, pero reconozco que me gusto. Uno de ellos se acercó a mí y me saludó, aunque con acento, hablaba muy bien español. Me dijo que si quería me podía tumbar un rato en su toalla para no mancharme de arena y lo más curioso es que durante todo el tiempo que me hablaba no paró ni un solo segundo de toquetearse el paquete con total descaro.


    —¿Y te gustó?


    —El morbo de la situación me excitó, lo reconozco.


    —¿Y te fuiste a su toalla?


    —Sí, me tumbé entre ellos dos. Eran muy jóvenes y estaban bastante buenos, parecían los típicos soldados musculosos que salen en las películas.


    —Continúa.


    —Comenzamos una conversación intrascendente y deshilachada, por la dificultad del idioma, y ya te digo, mientras hablaban no dejaban ni un segundo de acariciarse el pene por encima de los bañadores.


    —¿Estaban empalmados?


    —Sí, bastante, y el que menos hablaba castellano se la sacaba incluso un poco fuera, para acariciársela mejor con los dedos.


    —¿Y tú no decías nada?


    —No. Yo como si nada. Estaba un poco nervioso, pero la verdad es que en el fondo me excitaba mucho la situación.


    —Sigue.


    —El que hablaba más, el que me había entrado, cogió un bote de crema solar y me dijo que me diera la vuelta que me iba a echar en la piel; a mí me dio un poco de corte y dije que no, pero los dos se pusieron un poco autoritarios. Prácticamente me obligaron a darme la vuelta y comprendí que si me quedaba allí era inútil resistirme.


    —Y aquello fue lo que más te gustó.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Sigue.


    —Sí, reconozco que me dio un poco de miedo, pero en el fondo no quería irme; ellos empezaron a sobarme el culo, descaradamente, y a tocarse el pene sin disimulos, los tenían duros y prácticamente fuera de los bañadores. Ya te dije antes que no había nadie, estábamos solos en la playa y los dos se aprovecharon a tope. Hicieron lo que quisieron conmigo.


    —¿Les gustaba tu culo?


    —Sí, al principio no hacían más que decir que tenía un culo de tía precioso; y pasaron enseguida de sobarlo a darme azotes, cada vez más fuertes. No sé por qué, pero empezaron a darme palmadas en las nalgas, una detrás de otra, que me hacían mucho daño, pero a la vez, me encantaba recibirlas. Al cabo de un rato, el que más hablaba se había quitado el bañador y me cogió de los pelos. Yo ya tenía el culo rojo como un tomate y dolorido. Pues eso, que sin más me cogió de los pelos y me la metió en la boca. Se la tuve que chupar un buen rato, y después al otro. Como estaban un poco borrachos no se corrían nunca; así que estuve por lo menos más de tres cuartos de hora con sus pollas en la boca.


    —¿Se las chupabas a los dos a la vez?


    —No, bueno, dejaron de pegarme en el culo, y mientras se la chupaba a uno el otro me la metía; así estuvimos una y otra vez.


    —Comprendo, y déjame adivinar, tú estabas completamente salido y no pudiste evitar correrte mientras esos dos te trataban como a un putón berbenero.


    —Así es.


    —De hecho eso es lo que más te puso a cien; los azotes en el culo sin venir a cuento y que te follaran a lo bestia, casi obligándote a todo.


    —¿Cómo lo sabes? Es increíble, parece como si me estuvieras leyendo el pensamiento.


    Andrés se calló y se tomó un poco de tiempo para dar un buen sorbo a su gin-tonic. Agustín se había quedado mudo y embobado mirándole.


    —Ya basta de historias. — Dijo por fin, dejando el vaso sobre la mesa. —Vamos a centrarnos en nosotros dos.


    —Como quieras, Andrés. — Respondió Agustín.

  


  
     


     


     


     


    CAPÍTULO 3

  


  
     


     


    HOMBRE SOLO-2.


     


    El móvil metido en el coño no le molestaba tanto, pero el tanguita, enrollado como si fuese un taponcito, metido en el culo, sí que hacía daño. Lorena tenía el agujerito del culo muy estrecho, entre otras cosas, porque no aceptaba griego, es decir, a pesar de ejercer la prostitución, no permitía que se la metieran por el culo. Era casi la única limitación previa que establecía con los clientes, y el ano es un músculo dilatatorio, si no se ejercita, se mantiene bastante cerrado. El escozor se hizo muy intenso nada más dar los primeros pasos, así que sin llegar a salir de la cafetería, Lorena volvió a meterse en el servicio, se sacó el tanga enrollado del culito, se alivió un poco el picor con agua, se aseguró el móvil, en función vibrador, dentro del coño, que sí tenía bien adentro y sin molestias, y salió a la calle tras dar un sorbo a la manzanilla que le esperaba en la barra, y pagarla.


    Al principio caminaba con auténtica dificultad, pero enseguida, poco a poco, se fue acostumbrando hasta conseguir avanzar con un paso ligero, peculiar, al mantener las rodillas demasiado juntas, pero que conseguía no llamar la atención en exceso.


    Ir sin ropa interior, como le acababa de ordenar el amo Fermín, era lo de menos; tenía unos pechos medianos, de pezón generoso y bien tiesos, que se mantenían con firmeza y naturalidad en su sitio a pesar de no llevar sujetador. Y como la falda no era estrecha y le llegaba hasta las rodillas, ir sin nada debajo no suponía ningún problema. Pero jamás había caminado con un móvil metido en el coño, y a eso sí que tuvo que acostumbrarse deprisa para poder obedecer las órdenes. Lorena recordó que durante la sesión que tuvo con Fermín la semana pasada en el piso de la calle General Yagüe, él la ordeno, entre otras muchas cosas más, por supuesto, que caminara de un lado a otro de la habitación “sin dejar de contonear el culo como una perra salida” decía, pero con una polla de goma bien metida en la vagina. Además, antes, la había hecho que se masturbara con ese mismo consolador durante un buen rato, con lo que tenía el chocho chorreando, y le resultó bastante difícil y complicado mantener la polla de goma en ese sitio sin que se cayese al suelo con cada paso. Aunque, pensándolo bien, Lorena ahora reconocía que lo del móvil era un poco más fácil, porque la polla de goma era larga y sobresalía hacia fuera más de la mitad, con lo que resultaba más difícil de sujetar.


    Una vez cogido el paso y a punto de llegar a la boca de metro, el móvil empezó a sonar, bueno, en realidad comenzó a vibrar, porque siguiendo las órdenes de Fermín, lo había puesto antes en esa función. Lorena se quedó parada, en medio de la calle, un poco asustada por si la gente que pasaba se daba cuenta de lo que estaba sucediendo. Apretó un poco las piernas, juntando las rodillas y separando los tobillos, como si pudiera ocultar así la vibración, acompasada y secuencial del aparato. Sentía al principio un leve cosquilleo. No. Nadie se daba cuenta de lo que estaba pasando. Nadie podía saberlo. En esa función el móvil apenas emitía ruido y al segundo toque el cosquilleo se convirtió en placer, en placer auténtico, como hacía mucho tiempo que no sentía. Mientras la secuencias de las vibraciones continuaban sintió unas gotas, quizás un pequeño chorrito de sus jugos vaginales, provocado por su excitación y sintió cómo le resbalaba por la piel, pierna abajo. Las vibraciones continuaban, ella apretaba la pelvis más y más, y tuvo que apoyarse en la pared. Cualquiera que la mirara, por la postura un poco encogida que adoptó, pensaría que le debía de doler el estómago. Pero no. Estaba con las mejillas rojas como un tomate y salida como una perra, como le gustaba decir a Fermín. Sólo así era capaz de chuparle realmente bien la polla, según él. Ese hombre era increíble, pensó Lorena. Se había vuelto a superar. Y la vibración terminó. El móvil volvió a estar quieto y en silencio. Lorena se irguió, respiró hondo, dejó de apoyarse en la pared y siguió caminando. Fue al comenzar a bajar las escaleras de la estación de metro cuando surgió la auténtica dificultad. Tenía el chocho húmedo por la excitación y al descender sobre los escalones, el movimiento de las piernas la obligaba a separarlas un poco. Intentó hacerlo lo mejor posible, consciente enseguida del riesgo, y apretó todo lo que pudo los labios vaginales mientras bajaba, pero aún así, ocurrió lo inevitable. A punto de llegar al descansillo intermedio se le salió el móvil del coño y calló al suelo. Ella se agachó de inmediato para recogerlo. Observó que la situación había pasado completamente inadvertida para la gente que pasaba. Se apoyó en la barandilla con una mano, con la otra sostenía el teléfono, un poco mojado, pero entero; no se había roto por la caída y parecía en buen estado. Tenía que informar a Fermín. Al amo. Pero si se metía en el metro perdería la cobertura y no podría hacerlo. Dio media vuelta y subió las escaleras hasta llegar de nuevo a la calle. No había un segundo que perder, porque además él la estaba esperando en su casa. Dio a la tecla de rellamada y respiró hondo mientras esperaba a escuchar el tono. Por fin. Ya estaba.


     


     


    JÓVENES INICIÁNDOSE-3.


     


    —¿Qué miras?


    —Nada… a ti… estás bastante bueno.


    —Gimnasio. En concreto, musculación. Lo hago todos los días desde hace ya bastantes años. Y dime ¿tú estás depilado?


    Agustín se quedó sorprendido y no supo que contestar.


    —Que si tienes mucho bello corporal. Pelo. — Repitió Andrés volviéndole a clavar una dura mirada.


    —No, no, perdona, no había entendido bien la pregunta, pero no, apenas tengo pelo en el cuerpo. En el pecho y en las piernas, donde más tienen los tíos, yo no tengo prácticamente nada.


    —¿Y en la polla y en el culo?


    —En el culo nada de nada, de verdad, me gusta desnudarme frente al espejo cuando estoy solo, y me miro mucho, y en el pene tengo, pero muy poquito, y me lo recorto mucho con la tijera, así que casi no tengo nada.


    —¿Qué clase de polla tienes?


    —¿Cómo?


    —Tamaño.


    —Muy… muy pequeña.


    —Mejor, eso me gusta.


    —¿De verdad? Qué bien. —Agustín lo dijo con auténtica sinceridad, Andrés le estaba interesando tanto que comenzó a preocuparse seriamente ante la posibilidad de no llegar a gustarle.


    —¿Cómo es de grande? —Volvió a insistir Andrés.


    —Pues muy pequeña, ya te digo, cuando la tengo floja no debe de medir más de tres o cuatro centímetros.


    —¿Y es gorda?


    —No, no, delgadita.


    —¿Todavía conservas el moreno de Ibiza?


    —Un poco, sí.


    —¿Y tienes marcas de bañador?


    —No, no, muy poco, porque a partir del día que me encontré con los guiris ya me bañé el resto de la semana con tanga.


    —Perfecto. Odio las marcas de bañador.


    —Sí, a mí tampoco me gustan.


    —Veo que también tienes los pies muy pequeños, sobre todo, en relación con tu altura. ¿Qué mides? ¿Uno setenta o uno setenta y cinco?


    —Más uno setenta que uno setenta y cinco, y sí, tengo los pies muy pequeñitos, talla treinta y cinco, treinta y seis normalmente. ¿Te interesan los pies?


    —No soy, específicamente, un aficionado al feeting, si es ésa la intención de la pregunta, pero me interesa el tamaño de tus pies porque te voy a poner tacones. Zapatos de mujer, por supuesto, con tacones altísimos de aguja y es muy complicado encontrar ese tipo de calzado en tallas superiores a la treinta y ocho.


    —¿Me vas a poner tacones de aguja?


    —Sí. —Andrés dio un largo sorbo a su gin—tonic y se tomó una pausa mientras miraba con absoluto descaro el cuerpo de Agustín. —Voy a aceptarte bajo mi dominio.


    —¿Qué me vas a hacer, Andrés?


    —Todo lo que se me antoje, por supuesto. Pero hay que hacer las cosas bien; quiero hacerte una pregunta importante Agustín, y quiero que me respondas muy en serio ¿de acuerdo?


    —Sí… dime.


    —Ya sé que acabamos de conocernos, pero esto funciona así, créeme. Quiero saber si tú Agustín quieres que yo sea tu amo.


    —Sí, quiero que seas mi amo, Andrés.


    —Aunque intuyo que podré llegar a convertirte en un buen esclavo, el hecho de que apenas tengas experiencia me exigirá que te someta a un duro adiestramiento, repito ¿está dispuesto a aceptarlo como parte de mi dominio hacia ti?


    Agustín estaba en ese momento como hipnotizado ante Andrés; le parecía soberbiamente atractivo, en su silla, vestido de negro, planchadísimo y mirándole autoritario. Y no tenía más que una respuesta en la mente, tan intensa, que le producía una extraña sensación de ansiedad.


    —Sí, de verdad Andrés, te lo juro, estoy deseando ponerme a tus pies. Quiero obedecerte en todo lo que me ordenes. Lo necesito.


    —Vale. — Andrés dio el último trago a su copa y dejó el vaso de tubo vacío sobre la mesa. —Para empezar no sabes dirigirte a mí, y el tratamiento es algo extraordinariamente importante.


    —Yo… es que… —Agustín estaba un poco nervioso ante la posibilidad de no hacer las cosas bien, pero antes de poder disculparse, Andrés le hizo un gesto, poniéndose el dedo en los labios para indicarle, claramente, que se callara y no dijese nada. — Silencio. Quiero que te calles.


    Agustín cerró los labios, uniéndolos con fuerza y asintió con la cabeza.


    —No te permitiré hablar hasta no estar seguro de que lo harás bien. De manera que a partir de este momento no dirás nada, absolutamente nada, ni una sola palabra y te limitaras a obedecerme en silencio. Asiente con la cabeza si has entendido.


    Y Agustín lo hizo, varias veces, sin apartar la mirada de Andrés y sin atreverse a despegar los labios.


    —Espérame aquí sentado.


    Andrés se levantó, cogió las copas de la mesa, aunque la coca-cola de Agustín apenas estaba por la mitad, y las llevó a la barra. Allí se dirigió a la mujer morena, que enseguida retiró los vasos. Lo dos, Andrés y la mujer, se hablaron unos instantes con naturalidad y entre sonrisas. Desde su sitio Agustín no podía oírles pero lo seguía todo con la mirada. La mujer puso otro gin-tonic y otra coca-cola, y Andrés sacó la cartera y lo pagó todo. Luego Andrés le dijo algo más a la mujer señalando con el dedo la escalera del fondo. Ella volvió a sonreír asintiendo con la cabeza y le miró a Agustín. Luego Andrés volvió a su lado.


    —Ve a la barra, coge la bebida y sígueme.


    Agustín se levantó de inmediato, un poco nervioso e intimidado por la situación, que, para él, era totalmente nueva, aunque a cada segundo que pasaba se le hacía todo aquello cada vez más excitante. Le dio también un poco de vértigo la poderosa atracción que sentía de repente por Andrés, que en el fondo, no era hasta ese momento más que un desconocido, pero casi inmediatamente se negó a sí mismo la posibilidad de seguir pensándolo y se limitó a concentrarse en obedecer todo lo que le decía Andrés, como él quería, en silencio. La mujer de la barra no le quitaba ojo, lanzándole una mirada lasciva y descarada. Cogió los dos vasos de tubo, uno en cada mano, casi llenos, y se fue hacia Andrés, que ya le estaba esperando a los pies de la escalera.


    —Vamos, sígueme. — Volvió a decirle y comenzaron a subir. Agustín pensó que en aquel extraño instante le habría seguido hasta el fin del mundo, pero no tuvieron que andar mucho. Enseguida llegaron al umbral de la celda de sado-maso, que no tenía puerta ninguna, con lo que, como ocurría con el resto de las salas, siempre permanecían abiertas. Andrés se paró enfrente y le ordenó a Agustín que entrara, y por supuesto, Agustín lo hizo.


     


     


    HOMBRE SOLO-3.


     


    —¿Amo?


    —¿Qué ocurre?


    —Iba a entrar en el metro y al comenzar a bajar las escaleras se me salió el móvil, mi amo, calló al suelo mi amo.


    —Has hecho bien en llamarme porque es una falta muy grave; te había ordenado que no te lo sacaras del coño hasta llegar.


    —Pero no me lo saqué mi amo, se me calló sin querer.


    —No importa que haya sido sin querer; tu móvil está en tu mano y no dentro de tu coño; es una falta grave.


    —Sí mi amo.


    —Voy a castigarte.


    —Sí mi amo.


    —¿Dónde estás?


    —En la calle, al lado de la boca de metro, no entré para poder comunicar contigo mi amo, y reportarte de inmediato lo que me había sucedido mi amo.


    —Descríbeme lo que ves a tu alrededor.


    —Sí mi amo. Coches, gente, hay una gasolinera justo en frente; al lado de un bazar chino, luego una farmacia…


    —Vale ¿llevas el coño afeitado?


    —Sí mi amo, esta misma mañana me lo rasuré con cuchilla de afeitar; me dejé la piel bien blanquita mi amo.


    —Estupendo; escucha atentamente; voy a decirte lo que harás y quiero que lo hagas muy deprisa, es más, quiero que lo hagas a toda pastilla porque te estoy esperando.


    —Sí mi amo.


    —Primero entra en la farmacia y compra cinta sanitaria para vendar; un rollo ancho.


    —Sí mi amo.


    —Luego compra en el chino unas tijeritas baratas de niño y un paquetito pequeño de pinzas para tender la ropa.


    —Sí mi amo.


    —Por último entra en la gasolinera y ve al servicio. Te volverás a meter el móvil en el coño, bien adentro, y luego, con la venda sanitaria ancha te taparás bien la raja; utiliza tres trozos de venda y córtalos con la tijerita. Como lo tienes recién afeitado así quedará el coño bien cerrado ¿entendido?


    —Sí mi amo ¿y las pinzas?


    —Ah, es verdad, casi se me habían olvidado. Te pondrás una pinza en cada pezón y para que vayas haciendo un poco el ridículo, por desobediente, llevarás otra más en el dedo meñique de la mano izquierda ¿está todo claro?


    —Sí mi amo.


    —Pues deprisita que te estoy esperando, ah, y no pienses ni por un momento que eso es todo el castigo, eso es solo el comienzo, los azotes quiero dártelos yo personalmente en cuento llegues, para que vayas aprendiendo a obedecer correctamente.


    —Sí mi amo, necesito aprender de ti mi amo, y te estoy muy agradecida por tanta molestia que te tomas para castigarme.


    —Obedece, rápido. — Y Fermín colgó.


    Lorena cerró el móvil, lo echó en el bolso y salió disparada hacia las tiendas. Aunque no se lo había especificado Fermín, se secó primero con clínex los labios vaginales para que la venda sanitaria pegara bien. Quedó perfecto. Además, así, observó enseguida, podía andar con las piernas mucho más sueltas, sin temor a que se cayera nada, y por consiguiente, más deprisa. La blusa que llevaba era lo suficientemente ancha como para cubrir sin problemas las pinzas que se había puesto en cada pezón, aunque creaban un contorno un poco raro por debajo de la ropa, no llamaban demasiado la atención. Y en cuanto a la pinza del dedo meñique, que tenía que mantener erguido, sí que molestaba. Varias personas le miraron extrañadas la mano cuando iba en el vagón del metro, pero esta vez se había propuesto no quitársela y obedecer bien en todo, hasta llegar a la casa. Y entonces volvió a ocurrir, a pesar de estar en el subsuelo del metro y suponerse que allí todo el mundo se queda sin cobertura. Pues no. Otra vez comenzó a vibrar. Esta vez ni siquiera cambió de postura; simplemente se dejó hacer; se agarró con las dos manos a la barra del convoy y se mordió un poco el labio inferior mientras se le cerraban los ojos intermitentemente por el gusto que le estaba produciendo el aparato que tenía metido en el coño, con sus acompasados, y a ella se lo parecían, interminables vibraciones. Y justo al llegar a la estación donde debía apearse el móvil se calló. En cuanto se abrieron las puertas Lorena caminó hacia fuera todo lo deprisa que pudo y una vez en la calle le preguntó la dirección al primer transeúnte que pasó a su lado. Se le iluminó el rostro. La casa del amo estaba tan sólo a unos metros de la boca del suburbano. Corrió, más que andar, y en menos de dos minutos, por fin, estaba en el portal. La puerta estaba abierta, por lo que no tuvo que llamar al telefonillo, mejor, entró, y como sólo era un segundo, no tomó el ascensor y subió por las escaleras. Al fin. Lorena respiró hondo, porque jadeaba un poco por la carrera, así que decidió detenerse unos instantes hasta controlar su respiración. Había llegado. Estaba de pie, allí, justo enfrente a la puerta del piso que era la casa de su amo. Se llevó la mano al coño, por debajo de la falda, para comprobar si las vendas estaban bien puestas, y sí, aunque por encima las notó un poco húmedas. Se arregló la ropa, se estiró el pelo negro y rizado hacia atrás, se compuso las tetas para comprobar que cada pinza estaba en su pezón, se retocó un poco el lápiz de labios rojo con la punta del dedo y se tocó las mejillas, que sentía ardiendo. Debía de tenerlas muy rojas, siempre le pasaba lo mismo cuando estaba muy excitada, mejor, esa tonalidad favorecía su rostro de rasgos un poco mulatos, aunque de piel blanca, así estaría más guapa para su amo. Separó un poco las piernas, inclinando las puntas de los pies y las rodillas hacia la misma dirección y manteniendo el culo bien espigado hacia fuera y las tetas y la frente erguidas; así tenía que ponerse cuando estuviera de pie frente a él, lo recordaba bien. Con la mano cuyo dedo meñique tenía aprisionado por la pinza se apretó el bolso contra la barriga por el nerviosismo y con la otra mano llamó al timbre. La puerta se abrió casi de inmediato. Fermín apareció en el umbral con un albornoz rojo y el pelo un poco mojado, parecía que acabara de salir de la ducha. Sin decir una palabra la cogió del brazo, la metió en la casa y cerró tras de sí la puerta.


    —Camina hasta el final del pasillo y entra en el salón, deprisa. — Dijo por todo saludo.


    —Sí mi amo. — Fue toda la respuesta de Lorena que ahora se agarraba el bolso son las dos manos contra la pelvis y mantenía la mirada baja en señal de sumisión.


    —Allí súbete al sofá de rodillas y de espaldas, pegando bien las tetas al respaldo, y te levantas la falda dejando el culo al descubierto, voy a comenzar el castigo azotándote con la fusta ¡Vamos!


    —Sí mi amo, muchísimas gracias mi amo.


    Y Lorena salió corriendo hacia la puerta del final del pasillo sin dejar de espigar el trasero y meneándolo ostentosamente a cada paso.

  


  
     


     


     


     


    CAPÍTULO 4

  


  
     


     


    AMA EXPERTA-4.


     


    María comenzó a andar y Pilar la seguía. Su pelo negro, ondulado y bien peinado caía en campana hasta sus hombros. Inspiraba cierto contraste, el aire de seriedad y orden del pelo, con el camisón corto, rosa y transparente, muy de putón barato, que llevaba. Andaba muy bien con tacones, con la naturalidad grácil y un poco arqueada de mujer acostumbrada a llevarlos siempre. María tenía un cuerpo hermoso, un poco musculado pero sin dejar de ser femenino, bien marcado. Desde su posición, detrás de ella, siguiéndola, pudo observarla bien el culo y era preciosos; con forma de manzana. María debía de tener bien pasados los cuarenta pero se notaba que hacía ejercicio y que se cuidaba. Atravesaron el pasillo, llegaron al salón y subieron las escaleras del fondo hasta la planta superior. La casa era un chalet unifamiliar, amplio, con enormes ventanas. Todo estaba limpio y ordenado. A Pilar le llamó la atención la intensa luz que entraba; hecho también acentuado por ser la hora de la comida. También se dio cuenta de que todas las cortinas de todas las ventanas y puertas de cristal de la casa, estaban echadas. Todas eran del mismo tipo de tela, un beigs semirosáceo y transparente. ¿Cómo el camisón? Con lo que la fuerza de la luz solar, que las atravesaba, inundaba todas las estancias de un sugerente color rojizo. ¿Cómo el tanga? Entraron al dormitorio. Todas las puertas estaban abiertas. Era la habitación principal de la planta superior, amplia y casi totalmente llena de ventanas; si la luz cobriza de la casa era abundante, allí era una orgía. Los chorros de sol teñidos de seda anaranjada entraban hasta el centro como una cascada recta, y a pesar de tanta luminiscencia, la temperatura era fresca y agradable. Pilar observó que el aparato de aire acondicionado estaba funcionando. María había pensado en todo; las cortinas echadas para que nadie pudiese ver nada raro desde fuera y el aire funcionando para neutralizar el calor que a esas horas se daba en el exterior.


    —Quítatelo todo menos los zapatos y te pones de rodillas en el centro de la cama.


    —Sí… sí mi señora… enseguida.


    Pilar tiró su bolso al suelo y observó cómo María se quitaba el camisón y el tanga; luego se subió en la cama y gateó de rodillas hasta su centro.


    —Ponte recta y bien erguida, así, veamos… buen culo, buenas tetas ¿y el coño? ¿Te lo afeitaste como te dije?


    —Sí mi señora, ayer por la noche y otra vez esta mañana, antes de meterme en la ducha; mire mi señora.


    Pilar se abrió de piernas y se llevó las manos al pubis abriéndose la raja. En efecto, el chocho estaba totalmente rasurado y la piel de la zona un poco más blanca que la del resto del cuerpo.


    —No te muevas, quédate así.


    —Sí mi señora.


    María se quedó en esa posición, abriéndose el coño, inmovilizada; tenía la boca un poco abierta, con los labios un poco arqueados hacia abajo, pero no parecía una mueca de disgusto, sino de concentración, y entrega. No era muy agraciada de rostro, porque tenía una nariz quizás demasiado generosa y arrugas en las comisuras de los ojos, pero su boca grande, y de labios carnosos, le daban un aire saludable. El pelo, además, le caía triangularmente a cada lado de la cara, con lo que tenía un cierto aire de india americana, que la aniñaba y la favorecía. En general el balance era muy positivo, pensó Pilar, mientras la observaba atentamente el chocho, que se abría a conciencia con sus manos, y recordaba su hermosísimo culo.


    —Ven al extremo de la cama, acércate a mí, pero sin dejar esa posición.


    —Sí mi señora.


    Y María avanzó despacio de rodillas hasta llegar a su lado. Pilar la acarició un poco el pelo y lo encontró suave y limpio al tacto. Luego le rozó con el dedo las mejillas sonrojadas. María la miraba ahora tierna, como una niña, y temblaba un poco con cada caricia. Estaba en el extremo de la cama, como se lo había ordenado, de rodillas, sentada sobre sus piernas y en pelotas. Le encantó verla así, tan sumisa y dispuesta, y le gustaba como obedecía, entendiendo la orden a la primera, rápidamente, y actuando al instante y sin dudas. Comenzó a meterle dos dedos en la boca y la reacción fue la que Pilar deseaba. María comenzó a chupárselos con intensidad y avaricia; movía sin parar la lengua alrededor de los dedos y sus labios no paraban de subir y bajar. Pilar los sacó de su boca tras unos segundos, se los limpió en las mejillas de María y comenzó a quitarse la ropa. No dejaba de caminar alrededor de la cama mientras lo hacía; de un lado a otro, y vuelta a empezar, como si fuese una modelo en la pasarela. La chaqueta, la camisa, el sujetador, la falda, el pañuelo del cuello, el tanga y la cola azul con la que se sujetaba el pelo. María la miraba como si aquello fuese una aparición; tenía los ojos como platos y en el rostro un gesto casi infantil y nervioso de satisfacción. Pilar fue tirando una a una todas las prendas al suelo, hasta quedarse sólo con los zapatos altos de charol y las medias negras a medio muslo. Se paró frente a María, otra vez, con las manos en jarra. Tenía un cuerpazo, aunque muy pocas tetas, apenas nada, pero sus caderas eran de diosa, con un vientre perfecto, lleno de curvas, suaves, que iban resbalando indolentemente hasta su coño; no afeitado del todo, pero recortado meticulosamente con tijera casi al límite. María no la quitaba los ojos de encima; parecía como si la estuviese rezando. Pilar miró el suelo a su alrededor con toda su ropa desparramada.


    —La recoges toda y al dejas dobladita y ordenada encima de aquel mueble ¡Vamos!


    —Sí mi señora. — María saltó disparada de la cama y comenzó a recoger la ropa como se le había ordenado; enseguida lo dejó todo sobre la cómoda, tan bien, que de lejos parecía ropa recién planchada y por último puso allí también el bolso de Pilar. Era un bolso grande y parecía contener muchas cosas.


    —Saca la fusta.


    María abrió la cremallera y sacó una fusta negra que cabía justita a lo largo del bolso; la sacó del todo, volvió a cerrarlo y lo dejó encima del mueble junto a lo demás.


    —Sujétala con los dientes, te pones a cuatro patas y me la traes así, caminando como una perra.


    María intentó decir “sí mi señora”, pero con la fusta en la boca sólo logró emitir una especie de gruñido de asentimiento. Cuando llegó al lado de Pilar se quedó de rodillas, levantó la cara, ofreciéndole la fusta que sujetaba con la boca y puso las manos dobladas, como hacen los perritos cuando entregan el palo al amo que se lo acaba de tirar.


    —Así, muy bien. — Dijo Pilar, mientras cogía la fusta con una mano y le acercaba la otra a la boca, que María comenzó a lamer de inmediato.


    —O sea, que esta perrita desobediente olvidó ponerse las pinzas en los pezones como yo le había ordenado ¿No es así?


    —Sí mi señora, así es mi señora, le pido perdón a mi señora. — Y siguió lamiendo. — Perdón, perdón.


     


     


    HOMBRE SOLO-4.


     


    Lorena iba tan deprisa que prácticamente saltó hacia el sofá y se puso allí de rodillas, dando la espalda a Fermín, y apoyando las tetas y los brazos sobre el respaldo. Echó bien el culo hacia atrás y se levantó la falda, pero la tela era tipo tul, muy ligera, y se movía demasiado. Fermín iba descalzo, tan sólo con su albornoz; el suelo de parquet natural de su piso era muy agradable para andar sin calzado. Se puso en posición, de pie, justo detrás de Lorena, frente al sofá y, por supuesto, con la fusta en la mano.


    —Mejor quítate la falda y vuelve a la posición.


    —Sí mi amo. — Lorena bajó del sofá a toda velocidad, se quitó la falda y volvió a subirse en él y a quedarse de rodillas, de espaldas y con el culo en pompa.


    —Muy bien. — Dijo Fermín, y comenzó a magrearle las nalgas. Siempre hacía lo mismo antes de azotarlas, fuese el culo de quien fuese.


    —¿Y el tanga? — Preguntó Fermín en un tono de voz diferente; más natural, neutro y distante. Se refería al tanga de Lorena que había ordenado que se quitara, que lo enrollara y que se lo metiera por el ano. Acababa de descubrir que allí no estaba. Lorena volvió el rostro; su expresión también era distinta, y su manera de hablar.


    —Me hacía mucho daño. — Respondió.


    —Vale. — Dijo Fermín; dando por comprendido y asumido el tema. Era como si se acabara de producir un intermedio, un pequeño corte publicitario, en medio de una trepidante película de acción. Con pocas palabras, y esas claras miradas de intención, Fermín había dejado de ser amo y Lorena había dejado de ser esclava por unos segundos, para establecer un límite. Nada de penetraciones anales. Los dos eran aficionados al sadomaso con la suficiente experiencia como para hacer algo así, casi sobre la marcha, sin apenas interrumpir la sesión, y sin embargo, dejando esa consideración importante perfectamente clara. Después Lorena volvió el rostro y levantó todo lo que pudo de más el culo espigado.


    —¿Debo contar los azotes mi amo? — Preguntó.


    —Primero voy a calentar un poco la fusta, y luego, cuando te lo ordene, comenzarás a contarlos.


    —Sí mi amo.


    —Por cierto.


    —¿Sí, mi amo?


    —Cuando te insultan ¿qué es lo que más te molesta que te llamen?


    —No sé mi amo… no me gusta que me llamen puta… o hija de puta… pero quizás, lo que peor me suena en “guarra”, mi amo.


    —Bien, entonces te llamaré guarra ¿has entendido?


    —Sí mi amo.


    Fermín lanzó el primer golpe sobre el culo de Lorena. Fue un fustazo de mediana intensidad, de precisión, que dejó clavado en medio, justamente en el centro de su nalga derecha. El estallido contra la carne de la cabeza plana de la fusta sonó como un pequeño petardo de niño, que produjo un instante de silencio después del jadeo de sorpresa que soltó Lorena al recibirlo.


    —A ver; échale un poquito de imaginación y explícame por qué te va tan bien que te llame guarra.


    Otro fustazo. Igual de seco. En el centro de la otra nalga.


    —Porque a mi amo le complace y yo sólo estoy para servir y dar placer a ni amito; yo soy la guarra, sucia y asquerosa sierva y esclava de mi amo y señor que…


    —Basta guarra.


    —Sí mi amo.


    Fermín lanzó seis o siete fustazos seguidos en diferentes partes del culo, de menor a mayor intensidad; el último realmente fuerte, le dejó una buena marca. Lorena se había quedado sin respiración, conteniendo el aliento durante los golpes; por último lanzó un pequeño quejido y respiró hondo. Cerró un poco los ojos dejándolos casi en blanco por unos instantes; el culo le ardía, sobre todo el último fustazo. Estaba chorreándose de gusto.


    —¿Estás bien guarra?


    —Sí mi amo.


    —Estupendo. Ahora suplícame que comience el castigo y pregunta cuántos fustazos voy a darte, guarra.


    —Te suplico mi amo que me castigues, por favor, porque lo tengo bien merecido por descuidada, porque no debí dejar que el celular se me cayera de mi chochito, porque mi amo me lo dijo bien claro, que lo llevara ahí dentro y no lo sacara, y yo no le hice caso, y por eso mi amo tiene razón de castigarme, porque me lo merezco.


    Fermín volvió a lanzar otra rápida andanada de fustazos, quizás ocho o nueve, que cayeron rápidos y alternos en cada nalga.


    —Te falta algo, guarra. — Dijo al parar.


    Lorena volvió a tomar aliento; un chorrito de jugos vaginales le bajaba por la entrepierna; tenía las mejillas rojas como tomates y estaba a cien.


    —Sí mi amo, perdón mi amo ¿cuántos golpes me va a dar mi amo como castigo?


    —Recibirás treinta fustazos en cada nalga ¿has entendido guarra?


    —Sí mi amo.


    —Repítelo.


    —Mi amo me dará treinta fustazos en cada nalga.


    —Bien.


    —¿Desea mi amo que cuente los golpes uno a uno?


    —Por supuesto, y no sólo los contarás, darás las gracias por cada golpe que recibas, guarra.


    —Sí mi amo.


    —Vamos a comenzar. — Fermín, antes, le acercó a los labios el extremo con forma de pequeña palmeta de la fusta. — Primero besa y lame el instrumento con el que vas a ser castigada.


    —Sí mi amo. — Dijo Lorena, y de inmediato comenzó a besar y a lamer con ansiedad la fusta; jadeaba y lo hacía con tanto vigor que enseguida llenó la punta de saliva.


    —Basta guarra.


    —Sí mi amo.


    —Prepara el culo.


    —Sí mi amo.


    Y Fermín, apuntando bien, y sujetando con firmeza la fusta, levantó el brazo.


     


     


    AMA EXPERTA-5.


     


    Entre los pies de la cama y la cómoda donde María había puesto doblada y ordenada la ropa que Pilar se acababa de quitar, debía de haber unos tres metros. Un buen espacio, abierto y despejado, para moverse sin agobios. A Pilar, cuando castigaba a algún esclavo o esclava, le gustaba estar de pie, moviéndose a su alrededor, de un lado a otro del ser dominado. Por eso le ordenó a María que se levantara, ya que continuaba de rodillas en posición de perrito, y que se pusiera en el centro de aquel espacio diáfano del dormitorio.


    —Las piernas abiertas, el culo hacia fuera, las tetas bien altas, como la frente, y las manos en la nuca, como le hacen los policías a los malos en las películas. Vamos, vamos, perrita.


    —Sí mi señora, sí mi señora… — Mientras María obedecía a toda pastilla, Pilar se movía a su alrededor, con una mano sostenía firmemente la fusta y con la otra se tocaba el coño, y se metía y se sacaba un par de dedos, ya que seguía sin nada más encima más que los tacones y las medias a medio muslo.


    Las dos eran casi de la misma altura. Pilar la agarró del pelo y le giró la cabeza, avanzando su rostro y dejándoselo tan pegado a su cara que María podía oler la saliva de Pilar con cada palabra que decía.


    —Mantén la posición; no quiero que hagas ni un solo movimiento hasta que yo te lo ordene perra.


    —Sí mi señora.


    Pilar observó un instante la mirada que le lanzaba María, tan sólo a unos centímetros de sus ojos. Jamás nadie la había mirado nunca con tal amorosa devoción. Lo del carnero degollado se quedaba muy corto, pensó. Y comenzó a tocarle el culo, y las tetas, con fuerza; apretando la carne en serio. Sintió como se le humedecía el coño mientras la magreaba. Aquello estaba todo duro y estupendo. Aunque fuese un poco feita de cara. Le acercó la mano a la boca.


    —Bésala. — Y María comenzó a besar con tanta fuerza los dedos que parecía que daba chupetones.


    —Basta perra. Levanta más los codos, así, bien arriba, la frente alta, junta las rodillas, eso es, y separa los tobillos todo lo que puedas y ahora, lo más importante, el culo. Tienes que ponerlo sobresaliendo y en pompa, así es, perfecto, bien ofrecido, como la perra que eres.


    —Sí mi señora ¿lo estoy haciendo bien, mi señora?


    —Tienes mucho que aprender y por eso voy a castigarte, para que aprendas.


    —Sí mi señora.


    —Cuando yo ordene algo tú tienes que obedecer sin rechistar y punto.


    —Sí mi señora.


    —Pero no, tú tenías que olvidarte de ponerte una pinza de ropa en cada pezón ¿verdad? Perra desobediente.


    —Perdón mi señora, pero es que estaba tan nerviosa esperando vuestra visita, y no paraba de pensar en cómo seríais, y tenía algo de miedo…


    —Silencio.


    —Sí mi señora.


    —Da igual lo que pasase, has desobedecido y voy a castigarte; y así será siempre de ahora en adelante.


    —Sí mi señora.


    —Pero antes de azotarte, y ya que lo has mencionado, dime una cosa, ahora que me has visto desnuda ¿te parezco atractiva?


    A María se le iluminó el rostro y bajó un poco la frente para mirarla.


    —Sois guapísima mi señora, sois mucho más hermosa de lo que yo esperaba; estoy tan contenta… yo… yo… haré todo lo que me digáis, mi señora, soy vuestra, haced conmigo lo que os de la gana, os lo suplico.


    —Por supuesto que lo haré perra. Pero basta de charla; levanta un poco el culo que voy a comenzar.


    —Ay, ay, ay… —Comenzó a susurrar María. Le temblaban las piernas.


    —¿Qué pasa?


    —Es que tengo miedo mi señora, no sé si podré aguantarlo, es que nunca me han pegado, ay, ay, ay…


    —Silencio perra, aguantarás lo que tu dueña, que soy yo, te ordene aguantar. — Pilar estaba como una moto, metiéndose los dedos de cuatro en cuatro ahora y chorreando entrepierna abajo. El miedo de María, que movía los pies dando saltitos por el nerviosismo, la estaba provocando uno de los mayores calentones de su vida.


    —Quieta.


    —Sí… ay, ay, ay… sí mi señora.


    Pilar respiró hondo y le lanzó un fustazo certero y directo al centro de la nalga izquierda. Inmediatamente después de habérselo dado, pensó que quizás había sido demasiado fuerte para ser el primero. Pero en fin. Ya estaba hecho. Y qué bonito había sonado el extremo en palmeta de la fusta negra al chocar contra la piel. Una delicia, pensó, mientras se metía ya casi la mano entera por el chocho empapado.


    María dio un respingón, casi un salto, soltó un grito seco, se llevó las dos manos a la nalga azotada y comenzó a corretear en círculo alrededor de Pilar, agachándose y levantándose sin parar.


    —Ay, ay, ay, cómo duele mi señora, ay, ay, ay. —


    Al fin se paró y se dejó caer de rodillas a los pies de Pilar; tenía los ojos inundados de auténticas lágrimas y continuaba con ambas manos sobándose el culo para aliviar el fustazo.


    —Ay mi señora, duele mucho, ay, ay, ay. — Y siguió llorando como una niña, ya totalmente desatada.


    Pilar volvió a acariciarle la mejilla, como antes, aunque ahora estaban mojadas.


    —Veo que tenemos mucho trabajo por delante, perrita. Necesitas urgentemente adiestramiento.


    —Pero no me pegue más, por favor mi señora, se lo suplico, por favor, duele mucho, no me pegue más, ah… ah… ah.


    —Eso es imposible María.


    —¿Pero por qué?


    —Porque tú eres mi esclava y yo te pegaré siempre que lo desee; a veces porque hayas cometido una falta, y a veces, aunque no hayas desobedecido, lo haré simplemente porque me da placer verte sufrir.


    Pilar se agachó y le dio un beso en los labios que María respondió con un arrebatamiento apasionado, a pesar de los lloros, enternecedor.


    —Mira, tú puedes elegir tenerme como ama o no tenerme, pero si eliges estar bajo mi dominio tendrás que aceptar todos los castigos que te imponga, y por supuesto, tendrás que aceptar que te pegue. — Continuó Pilar. — Y ahora dime ¿quieres que me vaya, para siempre, o quieres que me quede?


    María volvió a estallar en sollozos y se lanzó a uno de los pies de Pilar, y no paraba de besarlo y de lamerlo mientras hablaba.


    —No, no me deje mi señora, no me deje, por favor, seré buena, se lo juro, seré una perra buena y obediente, pero no me deje.


    Pilar la levantó suavemente la barbilla con una mano y se agachó para ponerle otra vez el rostro muy pegado a su cara.


    —Pues entonces vuelve a la posición. Perra.


    —Sí mi señora.


    Ahora de pie, en el centro de la habitación y con las manos en la nuca, estaba temblando toda, como una hoja en otoño, y hacía pucheros. Pilar dejó la fusta encima de la cómoda y se puso justamente delante de María; la abrazó y comenzó a besarla, metiéndole de primeras con fuerza la lengua en la boca. María no sólo correspondió el beso, sino que bajó los brazos y abrazó también a su ama con auténtica ternura. Ya estaba más tranquila. Pilar la tocó el coño recién afeitado y también chorreaba.


    —Te he dicho que mantengas la posición. — Dijo Pilar entre jadeos susurrantes.


    —Sí mi señora, yo haré todo lo que me diga, muchas gracias.


    —¿Gracias por qué?


    —Por besarme mi señora, es usted muy buena, y muy guapa, y me estoy enamorando de mi señora. — Y volvió a besarla con lengua.


    —Basta, no hables tanto y prepara el culo.


    —Ay, sí mi señora ¿Me va a volver a pegar?


    —Pues claro perra, tienes pendiente el castigo.


    —Sí mi señora.


    Pilar volvió a coger la fusta y se puso detrás de María preparada para golpear. María cerraba con fuerza los ojos y apretaba la boca, esperando el próximo fustazo.


    —No quiero que te muevas, perra desobediente ¿Has entendido?


    —Sí mi señora.


    —Si vuelves a abandonar la posición recibirás el doble de fustazos en el culo. Repite lo que acabo de decirte.


    —Que si me muevo cuando mi señora me pegue me va a dar el doble por desobediente.


    —Correcto, vamos allá. Prepárate.


    —Sí mi señora.


    —Ya te lo he dicho antes; tienes mucho que aprender, pero no te preocupes, yo, y mi fusta, nos ocuparemos de que aprendas deprisa ¡Más arriba ese culo, perra!


    —Sí mi señora, perdón ¿así está bien, mi señora?


    —Sí, mantenlo así sin moverte, perra desobediente, y vamos allá de una vez. — Puso la mano izquierda en la espalda de María, para centrar la puntería, y mirándole fijamente las nalgas temblorosas, levantó la mano derecha con la que sostenía la fusta.
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